¿Vio?
- Esta fresco, ¿no? Me pregunta Javier. Me quedo mirando sus dedos largos apenas poyados en las teclas. Los whiskies recién servidos todavía no están fríos. Agito un poco el vaso y escucho el hielo contra el vidrio facetado que despide pequeños destellos de luz blanca. 
Le devuelvo la media sonrisa.

Empieza con Blue Moon y tarareando me dice que la luna lo hace soñar.

Llegan nuevos invitados. Se interrumpe, toca otras cosas, el whisky se agúa y me sirvo otros.

Las más conocidas las cantamos entre todos. Inés se siente al lado y en las partes que se repiten me mira con sus ojos que le brillan y me grita; ¡You, you and you! Con otra me traduce al oído; le pide solo un beso para construir un sueño, y afirma; que lindo.
Javier se para y anuncia que basta de música de tracción a sangre y que es el turno de la grabada. Risa general. Me doy cuenta de que no está contento.
Al rato se empiezan a ir. Me pide que me quede. Me sirve otro whisky y se pone a tocar mis canciones preferidas. Me pregunta;

- ¿No te animas? Mientras inmoviliza los dedos sobre el piano y las cosas quedan en un silencio incómodo.

- ¿Animarme a que?

- A estar conmigo.
- No, Javier no. Me voy, es tarde, nos vemos mañana.
Fue una lástima me encantaba como tocaba el piano.
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